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I 

Jiamon. orno te vá, h i j o m i o l 
•Manuel. N o he tenido novedad. V e n i a pensando que en medio 

del baturri l lo de cosas pol í t icas y morales que no tamos en 
este siglo, unas m u y buenas y otras m u y malas: en medio del 
trastorno en que se hal lan hoy todas las cabezas , v iendo por 
u n a parte á los pobres viejos que arrugan la frente y se q u e ­
dan atónitos al hacer comparac iones entre las cos tumbres de 
hoy y las de su j uven tud ; por otra á los de edad media, que 
si se hubiesen de j u z g a r por su prespect iva, al ver los en las 
cal les de esta populosa c iudad tan acicalados, tan ergu ido e l 
cue l lo y la corbata que lo rodea, tan graves y mesurados e n 
su andar, tan finos en sus maneras , en sus ofrec imientos , en 
su filantropía, en la rect i tud de sus conceptos , creería u n o 
que se hal laba entre los mismís imos disc ípulos de C a t ó n : e n 
med io , digo, de esta s i tuación eterogenea de amargo , de d u l ­
ce , de desabrido, de pueril y razonab le , igual en todo á aque l 
per iodo arriesgado y terrible que tú sabes que corre u n p u e ­
b lo n u e v o entre su soltura pol í t ica y la conso l idac ión de sus 
costumbres ; ha ven ido á ocuparnos h o y una cues t ión b ien 
estraí ía 

R. Creer ia que n u n c a acababas c o n tal eesordio. ¿ Q u é diablo 
de cues t i ón es esa ? 

•M. L a de la m a y o r parte de los méd icos estrangeros que se 
ha soltado cobrando á todo el m u n d o gruesas sumas de d ine ­
ro por poco trabajo . D i a s hace que había o ido esta especie , 
y acaba de conf irmarse e n u n corr i l lo de personas, para mí 
de todo crédito . H a n c i tado varios hechos 

R. L o que y o estraño es, que ten iendo tú tanto m u n d o , y que 
c u a n d o apenas cuentas treinta y cua t ro años , te has vue l to 
ca lvo de pensar sobre las tracali l las de los hombres , sea para 
tí estraña u n a cuest ión que está en el ó rden de los acon tec i ­
mientos mundanos . S i considerases que este pais está sed ien ­
to de todas las cos tumbres de mar en fuera , las cua les rec ibe 
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sin ecsaraen, sin consideración alguna á la razón clásica de si 
son ó nó adaptables á su educación y á su carácter: si fijases 
la atención en que un enjambre de hombres de todos los climas, 
cuando se prepara á venir al emporio de México, al país por 
esencia del oro y de la plata, viene atestado de la idea de.que 
somos todos unos inmensos ignorantes blasonando de instruc­
ción en todas materias; y que ellos solos, saliendo de las nacio­
nes en que las ciencias y las artes han llegado á su apogéo, son 
los únicos oráculos que debemos oir y crer: si observases que 
cuando tales hombres llegan á nuestras playas, por desgracia 
suma encuentran en gran parte confirmadas estas ideas, y que 
sobre todo ven ese afán de la clase que estudia en los libros 
franceses de política, de morirse de afección por ellos, de aga­
sajarlos, de imitarlos, y si son hombres iniciados en alguna 
profesión ó facultad científica, á solo dos palabras dichas en 
el método analítico del siglo, nuestros paisanos ya los califican 
de iguales á Harvée, á Newton, á Buffon, á Leibnitz, á Lo-
ke, á J. Bentham etc. etc.: si fijases también la atención en 
cuanta es la influencia que ejerce sobre la muchedumbre ton­
ta, y las cabezas frivolas la razón de ser nativos de los países 
que han producido tan ilustres hombres: si observases, digo.... 

M. Cállate, cállate, porque has dicho una multitud de cosas 
que necesitan ecsamen detenido. Has sentado una por­
ción de principios que tienen mil escepciones. Vamos á la 
cuestión. Después si nos queda tiempo analizaremos tus pro­
posiciones. 

R. Pues di, habla, que me gusta oírte. 
M. Sabes que mi alma se irrita contra todo lo que no está 

puesto en razón. Sabes que soy filósofo, que soy partidario 
de la igualdad y que me he alistado en las banderas de la de­
mocracia: que el pobre y el rico son iguales ante mis ojos: 
que solo se diferencian por sus cualidades; y que á los sedien­
tos de oro y de dignidades los miro como avechuchos misera­
bles que solo se afanan por no confundirse con la plebe en 
vida, cuando al morir todos hacen las mismas contorsiones, y 
ocupan igual espacio de tierra. Pero vivimos en sociedad, y 
puesto que nuestra desgracia ó nuestra fortuna, nos obliga á 
guardar inviolable el derecho terrible de propiedad, estoy 
siempre interesado en que á cada uno se le dé lo que es suyo. 
Por ejemplo, un espíritu frivolo, de poco dinero, y criado á 
la moda, se alegraría que á las grandes fortunas de México se 
les quitase una gran parte de las riquezas que con tenacidad 



guardan, por medio de actos semi políticos y repetidos; y que 
los artistas, los médicos, los embaucadores de todo órdcn, les 
cobrasen ciento por lo que vale uno. Yo pienso con mas ra­
cionalidad. Si un médico va á casa de un pobre, celebro en 
mi corazón que ningún estipendio reciba; y si toma el pulso á 
uno que tiene dinero, está bien que le cobre su trabajo. Pero 
¿ cual es la medida de este trabajo f..„ ¿ Has de creer que 
un doctorcillo con anteojos, que es señal en el dia de cien­
cia infusa, por solo cuatro horas que ha estado sin hacer na­
da en una casa rica, ha tenido el valor de cobrar un ciento 
de pesos ] ¿ Y que habiéndose el gefe de ella resistido á en­
tregarlos, se ha presentado y demandádolo en juicio1? 

R. Ha hecho muy bien, si así ha creido que se le habian de 
pagar. Está eso conforme con los principios que después he­
mos de analizar. 

M. Pues en efecto, resultó del juicio que fué acreedor á 
ellos. Voy á contarte la historia, con la mas nimia esactitud, 
porque he tratado de imponerme á fondo para no hablar de 
memoria. Como tú sabes que yo, alguna muy rara vez, suelo 
enviar mis borrones á la prensa, puede suceder que ahora 
me dé esa mania común, y primero quisiera una descarga de 
palos sobre mis costillas, que algún lector me afease con la 
negra nota de embustero. Una niña recien casada, hija de la 
casa, hácia el mes de octubre último hubo de parir por pri­
mera vez. La casa, por sentado, tenia su médico de cabece­
ra, hombre de la escuela del doctor Broussais, sistemático de 
ella, de pasiones fuertes, y que cuando no está irritado no 
deja de ser imparcial en sus juicios. La madre de la ñifla, 
acongojada al ver que el parto de su hija se dilataba un poco 
mas de lo ordinario, preguntó á su médico antiguo, que co­
mo era natural se hallaba presente, ¿si nó seria oportuno 
mandar llamar á un otro médico óádos, para que se le asocia­
sen si habia riesgo 1 Convino en la proposición deseoso del 
acierto. Una persona de afecto é interés para la casa salió á 
buscarlos, y á poco rato vinieron en efecto. Mas al subir el 
médico demandante de los cien pesos la escalera de la casa, 
ya la niña habia parido con felicidad. Está hoy buena y sana 
y su niño también. Hasta pasada una hora no entró á ver á la 
parida. Quedaba pendiente la salida de las secundinas, cuyo 
retardo, según los iniciados en el arte, no se hace temible 
aunque la paciente tarde en arrojarlas algunas horas, con tal 
que este retardo no vaya acompañado de otros síntomas de 



mal agüero. Dicen esto, yo no soy médico; parece que el 
buen principio es dejar obrar á la naturaleza. El parto se 
verificó á las dos y cuarto de la tarde. Las secundinas salie­
ron á las cinco. Nuestro doctor, como era regular, se que­
dó á comer. A las seis bajaba la escalera para irse, y un 
dependiente de la casa le presentó media onza de oro. La 
rcusó. Volvió á la noche: tomó el pulso á la parida que se­
guía su curso natural: se fué, y para nada mas volvió á la ca­
sa. A pocos dias pasó una cuenta cobrando cien pesos. ¡ Co­
sa estraña!.... A propósito, hijo mió, ¿no te parece manera 
nueva, introducida desde que vestimos y comemos á ¡a fran­
cesa, que los médicos pasen cuentas?.... Nada tendría de par­
ticular, si tales cuentas estuviesen fundadas en razón. Pero 
este comportamiento, poco delicado en una profesión toda de 
humanidad, tiene por base la razón secreta de cobrar lo que 
se quiere, á roso y belloso, sin aguardar á que tal vez ande 
poco generoso el enfermo rico, si nada se le pide. 

R. Sigue, sigue por tu vida. Déjate de Comentarios. 
M. El gefe de la casa, cuyo amor propio, según estoy enten­

dido, no deja de herirse cuando se le ecsige una cosa poco de­
licada, tenia ya su opinión un algo prevenida en contra de es­
tas modernas cuentas. Sabia que no era la centésima vez que 
en México se habían pagado, comunmente por no entrar á 
disputa, ni la décima en que su eccesivo monto ha originado 
litigio, ni la primera en que su fibra se habia irritado y v'isto-
se su buena fe burlada en el particular de cobros de médicos 
estrangeros. Respondió al doctorcillo de los anteojos, que no 
se hallaba en disposición de pagar tal suma: que la ecsigen-
cia no descansaba sobre fundamento alguno racional: que re­
pugnaba esto á las costumbres del país; en una palabra, que 
no encontraba razón para pagarle cien pesos por solo haber 
estado en su casa cuatro horas, sin haber hecho ninguna ope­
ración.- Razones del ecsigente; pero ¿quien pone freno á rol 
trabajo1? Yo cobro á una casa rica. No saben aquí palabra. 
En Francia, la gente de posibles, paga á un médico á manos 
llenas, porque no lo consideran como á un barbero, con cu­
yo carácter nos quieren ver aquí, sino como un caballero, un 
amigo, un hombre científico, como un literato, en fin, lleno 
de consideraciones y circunstancias—. Pues, señor mió, res­
pondió el ecsigido: vd. tiene que amoldarse á la práctica del 
país en que vive, porque seria una solicitud temeraria que 
una docena de hombres estrangeros á él, saliesen triunfantes 



en la peregrina idea de dar leyes á siete millones de habitan­
tes. Le esplicó lo que es un cuasi contrato, que en último re­
sultado era lo que debia guiarlos en la materia: que un enfer­
mo desde su cama, no podia previamente entrar al ajuste 
de cuanto habia de dar á un médico por la visita, con espe­
cialidad cuando no se trataba de hacer ninguna operación es-
traordinaria, sino que le pagaba después con arreglo á la 
costumbre: que en M. xico, esa pr etica estaba reducida á 
que si la casa era mediana en sus proporciones, por cada visita 
pagaba al médico un peso, y si era de conocidas posibilidades 
un par de pesos: que no habiendo hecho ninguna operación, 
prudentemente se habia computado el tiempo perdido; y supo­
niendo que en cuatro horas hubiese vd. señor doctor, podido 
hacer cuatro, ocho, doce, diez y seis, y hasta veinte visitas, 
importaría la cuestión, tirando por copas, cuarenta pesos.— 
Pero nuestro maestro de Hipócrates se aferró, por fin, en que 
no habla de bajar su estipendio de cinco onzas No se trataba 
ya, mi querido Ramón, de cuarenta y cinco ó cincuenta pe­
sos mas ó menos, sino de alimentar la justicia, y si se quiere 
el amor propio de una cabeza que tenia á su favor todas las 
razones, empezando á dar ejemplo al mundo de resistencia 
á este moderno descaro. 

Estos mismos argumentos se espiantaron en el juicio, y 
no pudiendo avenirse las partes, convinieron en que dos pe­
ritos fallasen en el asunto. Debes suponer que el instinto ma­
quinal de las afecciones llevó á nuestro doetorcillo á nom­
brar por su parte á otro médico estrangero, y la casa de­
mandada, por la suya, á uno del país. Has de saber también 
que el perito del doctor fue justamente el médico citado de ca­
becera, que en esta ocasión no pudo menos de haber fallado en 
la rectitud de sus principios, poique dicen malas lenguas, que 
el demandante actual, á su vez le habia servido igualmente 
de perito en el año próesimo pasado, para cobrar otra mo­
derna cuenta á la casa del finado Mr. Portefai.... 

ti.. Y de consiguiente eh el mundano ord«n, necesario era 
que á su turno el perito de que se trata dictaminase en su fa­
vor, porque ya sabes la disposición del hombre en servir con 
reciprocidad cuando se trata de bolsillo ageno. Es probable 
ademas que la defensa de la causa común tuviese una bue­
na parte en su juicio, porque, hijo mió, el interés de los nié • 
dicos estrangeros no puede menos de ser aucsiliarse recípro­
camente en la ecsaccion de esas cuentas modernas. 



M. Dicen también que este perito estaba algo resentido cou 
la casa demandarla, porque no se hubo mostrado tan gene­
rosa como él creia en el pago de las últimas cuentas que la 
pasó. Afirman unos, que por este mismo parto que nos ocu­
pa, aquella le dió una talega de pesos, aunque otros dicen 
que solo quinientos, y yo me atengo á esta última suma, por­
que lo he oido de boca que debe saberlo. 

R. Y en tal caso tiene razón para quejarse. Si el doctor de 
los anteojos cobraba cien pesos por solo estar de visita cua­
tro horas ¿cuanto deberia cobrar el otro, que supongo segui­
ría el curso del parto has el restablecimiento de la parida1? 

M. Es muy cierto, porque he oido también que ese médico 
de cabecera se quedó voluntariamente ocho noches á dormir 
en la casa después del parto, aunque todas las personas de 
ella afirman que no hubo absolutamente necesidad de tal 
ecsigencia. Confiesan sin embargo que le están agradecidas, 
porque en tal comportamiento manifestó el interés que toma­
ba por la parida, aunque añaden que no se quedó á dormir 
Ja primera noche en que se mostraron los síntomas del par­
to, que justamente era en la que hacia mas falta, y la única 
en que se le rogó que lo hiciese, pues en todas las siguientes 
fue á dormir porque quiso. Raciocinando bajo la base de que 
solo le dieron quinientos pesos, había la causa secreta de ma­
nifestar en el juicio con su dictamen (por via de argumento 
indirecto) que tal recompensa era muy poca, puesto que el 
doctor de los anteojos cobraba ciento por solo cuatro horas. 
La razón se presentaba sencilla. Por regla de proporción, 
importando las ocho noches cuarenta y ocho horas, á razón 
de seis en cada una, y suponiendo en los ocho primeros días 
seguidos al parto, que de dia perdiese en cada uno dos horas 
con la parida; todo lo que da un total de sesenta y cuatro 
horas: si es que por horas se habia de cobrar, claro es que 
al médico de cabecra le tocaba percibir la suma cortita 
de un mil y seiscientos pesos..... Nada tenia de estraño, di­
cen también, que hubiese mostrádose en el parto tan ecsi-
gente este perito, porque la casa demandada en meses atrás 
le habia prestado con generosidad dos mil pesos, á cuenta de 
los que no se abonaron los quinientos en cuestión, sino que 
todavía los debe, según me ha informado un miserable ave-
chucho que en la casa lleva toda esta clase de cuentas. 

R. ¡ Válgame Dios! Parece que está invertido el orden de 
los sucesos morales por todas partes. Seguramente que vio.' 



gun facultativo, hablando en casos comunes, podia haberse 
nombrado mas apropósitc para perito, porque dcbia estar ins­
truido á fondo del trabajo del doctor su compañero. 

M. Se pensó en recusarlo, pero no pareció prudente á la casa 
agriar mas este estado de cosas. El médico del país opinó: 
que una cosa era que el doctor de los anteojillos hubiese sido 
llamado como mero consultor, en cuyo caso estaba bastan­
temente pagado con dos ó tres onzas de oro, tratándose de 
una casa de posibilidades; y otra que él y el médico de ca­
becera se hubiesen convenido en partir entre sí la responsa­
bilidad del ecsito de las secundinas: que sobre cual de estos 
dos conceptos habia tenido lugar, solo pbdria decirlo el mé­
dico de la casa, el cual, como tú debes suponer por las razo­
nes espuestas, informó á su concolega en favor absolutamente 
del estremo que le pareció acreedor á mas crecido estipendio. 

R. No deja de ser bien abstracta y metafísica esa división pro­
puesta por nuestro paisano médico; porque un consultor 
siempre es responsable moralmente al bueno ó mal ecsito de 
su dictamen. Si las secundinas no hubiesen salido bien, tanto 
riesgo corria la opinión del consultante con que por esas ca­
lles de Dios se digese que habia ido á la casa como consultor 
ocular, ó como persona asociada al facultativo de cabecera. 

<M. Pues, señor, ambos peritos convinieron en que era justa 
la demanda. 

R ; Hombre de Dios ! 
M. Sí, pero oye: atiéndeme á lo que voy á decirte Una cosa 

es ganar un punto á los ojos del juez ó á los de dos peritos 
en quienes puede haber afecciones de espíritu de cutrpo, 
pasioncillas ú otros motivos innobles; y otra ganarlo á los 
ojos de la razón universal y del buen sentido, y ya ves que 
esta diferencia no tiene nada de metafisico, sino que es pal­
pable, real y verdadera. 

R. Bravo, bravísimo, eres un hombre de pro, analítico que 
das en el quid de las dificultades. 

<M. ¡ Pues todavía hay otro hecho mas inaudito, que acaba de 
suceder en estos dias ! 

R. ¿ Cual es ? 
•M. Otro facultativo estrangero ha tenido el omnipotente valor 

de cobrar veinte y una onzas de oro á un ciudadano de 
ejercicio Corredor de cambios" por otra» tantas visitas que 
le ha hecho como médico. 

I Y se las ha pagado 1 



( 10. ) 
JYI. D e n inguna manera . S u p o n g o que n o está tan reñido c o n 

su bolsi l lo. D e l m i smo m o d o que en el caso espuesto, no 
habiendo el ecs igido conven ídose , el profesor ha l levado el 
a sun to para su vent i lac ión al foro. 

R. H o m b r e , por D i o s te pido, que n o dejes sobre esta mater ia 
de dar u n par de renglones al públ ico. E s t o y seguro que 
t ienes á tu favor la opinión general . 

M. P u e d e ser que lo haga, porque el a m o r patr io, la h u m a ­
nidad, y las pasiones mas nobles se hal lan en gran manera 
afectadas en este part icular . L a r a z ó n fuerte que me pue­
da induc ir á e l lo es, que tal v e z nuestros legisladores, que se 
o c u p a n a lgunas veces de cosas de m e n o r importanc ia , en 
vista de esas dos palabras, de otras mas que añadiremos si 
fuere necesar io , y de los c lamores que se e levan al c ie lo en 
este punto , pudieran tratar de la sanc ión de una tarifa que 
en lo posible ocurr iese á todos los actos de los méd icos en 
l a c u r a de enfermedades al públ ico . 

R. P e r o at iende. M e ocurre una re l lecc ion. . . . l i e o ido á va ­
rios de esos m i smos méd i cos estrangeros, que nada cobran á 
los pobres, c lase de n ú m e r o inmenso en nuestro país, y que 
c u a n d o c u r a n ú u n r ico, r a z ó n es que subsanen aquella pérdida; 
ó lo que sea d icho c o n mas conformidad á las ideas d o m i n a n ­
tes; que de esa manera indirecta, los r icos devue lven á la gente 
desgraciada é infel iz una parte de las crec idas ganancias que 
les p roporc iona c o n su cont inuado y product ivo t raba jo . 

M- Cal íate por D ios : n o seas m e n t e c a t o . D e j a esa práctica 
subl ime para otros países en que la human idad es considerada 
c o m o merece . O b s e r v a la nac ión en que vives. F í j a t e en los 
pr inc ip ios , y deduce (as consecuenc ias . L a morada del in fe ­
l i z entre nosotros, jamás, jamás ve entrar por sus puertas á 
n i n g u n o de esos méd icos de mar en fuera , que en su s e m ­
blante pa recen traer retratada la filantropía. ¿Desgraciados de 
los pobres si n o contasen c o n otro aucsi l io ! T e podria citar 
mil hechos en que varios de esos doctores han reusado e n ­
trar al cuar to de u n pobre sirviente de la misma casa en que 
son méd i cos de pie, porque el aparato triste y grosero de sus 
mueb les , denota que n o ha de produc i r a lguna plata c o n 
que engrosar el bolsi l lo ... S í . . . . Sí . . . a lgo han de decir los 
h o m b r e s para disculpar las acc iones que n o suponen buenas. 
E t e r n a m e n t e ha sido este el man to c o n que se ha cubier to 
la hipocresía . . . . ¡ L o s pobres! . . . . ¡ l o s pobres ! . . . . ¿ Q u é va len 
en A m é r i c a los pobres , para el que quiere volver cargado á 



su país de onzas de oro, con solo dos ó tres aüos de trabajo?... 
R. Pero dicen: — porque conviene ecsaminar la cuestión bajo 

todos los aspectos: -— que esta clase de médicos se hace pa­
gar mas, porque son mas doctos, mas sabiondos en el ai te de 
curar, que los facultativos del país. Nada tendria de particu­
lar que fuese así, puesto que vienen de parajes en que la me­
dicina está mucho mas adelantada que entre nosotros. 

*M. ¡ Qué equivocado estas, hijo mió! Aun suponiendo que 
tuviesen mas ciencia, has de saber, que uno de los signos, de 
los caracteres mas marcados de la sabiduría es el desinterés; 
y para dicha del género humano, observarás, que cuanto mas 
sabio es el hombre, es mas generoso y desprendido, por ma­
nera, que frecuentemente se hallan estas circunstancias uni­
das á las grandes cualidades del alma. Pero muy lejos de te­
nerlos por mas doctos, yo siempre aconsejarla á mis amigos 
que fuesen muy circunspectos en ocupar á los médicos es-
trangeros, particularmente á los que llevan poco tiempo de 
residir en el pais. Debemos considerar que no disfrutarán de 
mucha fama en su patria los profesores de medicina que de­
jan su pais natal por atravesar los mares y venir á domiciliar­
se en las regiones que por la naturaleza de su educación, y 
de las instituciones políticas que han adoptado, por mucho 
tiempo tienen que luchar con la guerra civil que las devora. 
Es verdad que en Europa ecsisten magníficos hospitales, gran­
des establecimientos y laboratorios de loda clase en la pro­
fesión que nos ocupa. Pero ¿ crees tú que baste á formar un 
médico regular la teoría y la poca práctica de cuatro ó cinco 
años 11Y que solo esto dé un derecho á tenerse por médico 
superior á otro que aunque no ha frecuentado esos grandes 
hospitales, no ha dejado de cursar los que tenemos en Méxi­
co, y que á un talento despejado, reúne el estudio, la prácti­
ca de muchos años, el conocimiento ecsacto del clima, y un 
genio de observación continuada ? Pero doy de barato que la 
mayoría de los profesores mexicanos se hallen muy atrás en 
la carrera veloz que ha seguido la medicina de medio siglo á 
esta parte. ¿ me podrás negar que ecsisten algunos muy ca­
paces de alternar con los mas hábiles profesores que hasta 
ahora han venido de fuera 1 Seguramente que nó. ^ Y como 
han acostumbrado y acostumbran portarse estos pocos buenos 
médicos de nuestro pais 1 Digámoslo en justicia del desinterés 
y hospitalidad mexicana. No presenta la historia del ejercicio 
de su profesión un solo hecho, en que se haya llevado á los 



. ( 1 2 ) 
tribunales una demanda por su trabajo. Conocedores de las 
posibilidades de sus conciudadanos, moderados y francos cual 
conviene á la profesión i|ue tantos consuelos proporciona al 
alma, se han contentado y contentan con lo que buenamente 
da de sí cada hijo de su madre. 

R Dices muy bien, son muy convincentes tus razones. 
M. Yo no negaré que de la independencia acá, ha venido uno 

que otro médico estrangero bastantemente instruido. Pero ob­
sérvalos, mi querido Ramón, y verás como se distinguen por 
su moderación. Si no fuera por lastimar su delicadeza, los 
nombraría. ¡ Qué contraste forman sus dictámenes y compor­
tamientos en la sociedad, con ese afán y ese prurito de ganar 
que distingue i sus paisanos ! El pueblo los conoce y los ve­
nera, y sea dicho i-in ironía ni sarcasmo, que les está muy 
reconocido, y les envia la «spresion mas tierna de gratitud. 

R. ¿Y no te parece que la facultad médica del distrito debia 
esponer al trobierno de la federación estos abusos que redun­
dan en desdoro del no ubre mexicano, y recabar de él el 
mas pronto y eficaz remedio 1 

J\í. Sin duda alguna, y ese es uno de sus principales deberes. 
Supongo que no podrá menos de hacerlo, si es que algún in­
terés le causa la suerte de muchas familias, que por opulentas 
que se supongan, no dan sus rentas anuales lo bastante para 
saciar la codicia de esos hombres. El estado de aniquilamien­
to á que va quedando reducido el pais, imperiosamente ecsi-
ge una severa economía en todos los gastos improductivos que 
se destinan, como todas las cantidades dadas á los médicos es-
trangeros, para salir fuera del pais á vivificar la industria agena, 
sin volver su valor bajo otras formas. La legislación, pátria so­
bre estos puntos en el famo de tarifas debe ser muy escrupulosa. 

Te añadiré por conclusión, que muy mal me juzgará, el 
que por mis opiniones en la materia ,me vaya á calificar de des­
afecto á los estrangeros. Tú conoces mis principios nunca des­
mentidos; mi tolerancia, y mis opiniones sobre que la conti­
nuada emigración á nuestro pais causará su dicha. Pero ne­
cesario es que esta emigración no se convierta en vejaciones, 
en desprecio, en perjuicio de los habitantes del suelo que la 
adoptan. Que cada uno se dé el lugar que le corresponde en 
la sociedad, fundando su conducta en principios eternos de 
justicia, sin lo cual jamás sale uno de un círculo vicioso, y 
veras entonces como la crítica guarda su pluma. 

R. A Dios. — M. A Dios, hijo mió, 


